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parte de los tres gobiernos. La tercera 
etapa del debate se inició con la llega­
da de la administración Obama a la Casa 
Blanca, la cual ha reiterado la necesi­
dad de renegociar el tlcan. Sobre esta 
última hay grandes incertidumbres pe­
ro también enormes oportunidades.

En suma, la serie de reflexiones com­
piladas en el libro nos recuerda que 
América del Norte no es la misma des­
pués de la puesta en práctica del tlcan. 
En la primera década del siglo xxi, Amé­
rica del Norte presenta una estructura 
que es crecientemente interdependien­
te y también demanda visiones regio­
nales para enfrentar problemas comu­
nes. Esta obra contribuye a modernizar 
los paradigmas de diálogo y enriquecer 
las diferentes perspectivas sobre el fu­
turo de la región, elementos clave para 
despertar la voluntad política de los 
gobiernos en la creación de una autén­
tica región en América del Norte.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Urban Protest in Mexico and Brazil, de 
Kathleen Bruhn, Nueva York, Cam­
bridge University Press, 2008, 212 pp.

Por María de la Luz Inclán
Centro de Investigación y Docencia 
Económicas, cide

El conocimiento que Kathleen Bruhn 
tiene sobre los movimientos sociales 
asociados con el Partido de la Revolu­
ción Democrática en México y el Parti­

do del Trabajo en Brasil hacen de este 
un estudio muy completo sobre los fac­
tores que han motivado protestas urba­
nas en las últimas tres décadas en las ciu­
dades de México, São Paulo y Brasilia. 
Para identificar estos factores, Bruhn 
utiliza selectivamente variables de las 
tres principales corrientes teóricas en 
el estudio de los movimientos sociales: 
oportunidades políticas, movilización 
de recursos y marcos referenciales de 
identidad. Este libro representa un puen­
te entre la bibliografía sobre partidos 
políticos y la de movimientos sociales, 
las cuales pocas veces se entrelazan, ya 
que los estudiosos de los partidos polí­
ticos se enfocan en el comportamiento 
de los procesos institucionalizados de 
hacer política, mientras que la investi­
gación sobre movimientos sociales abor­
da los procesos políticos llevados a cabo 
fuera de las normas institucionales. Por 
lo tanto, este libro forma parte del diá­
logo necesario que se debe establecer 
entre la sociología y la ciencia política.

El análisis combina los métodos es­
tadísticos sofisticados pero apropiados 
en el estudio de protestas, así como in­
formación recabada cualitativamente 
por medio de numerosas entrevistas con 
diferentes actores y testigos privilegia­
dos de dichas protestas y la participa­
ción en mítines de algunas de las orga­
nizaciones populares investigadas. El 
trabajo de campo está concentrado en 
las protestas de organizaciones sindica­
les y vecinales. La selección de casos 
permite comparar el poder de movili­
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zación de organizaciones sociales más 
institucionalizadas, con mayores recur­
sos y conexiones con partidos políticos, 
como son los sindicatos, contra la fuer­
za movilizadora de organizaciones po­
pulares, que tienden a ser más inde­
pendientes, con menores recursos y 
menores estructuras organizadoras. 

El estudio comparativo de movi­
mientos sociales en México y Brasil de 
Kathleen Bruhn logra descubrir las di­
námicas existentes entre movimientos 
de protesta y regímenes en transición de­
mocrática. En el caso de México Bruhn 
compara las protestas desarrolladas 
durante las administraciones priístas, 
cuando la administración de la ciudad 
de México no obedecía a autoridades 
electas, contra las protestas durante las 
administraciones perredistas una vez 
que las posiciones de poder en la ciudad 
fueron abiertas a ser electas en 1997. 
Para Brasil, Bruhn compara adminis­
traciones conservadoras contra izquier­
distas en São Paulo y Brasilia una vez 
que la dictadura militar permitió elec­
ciones transparentes y justas.

Los argumentos principales del li­
bro son (pp. 6-7): 1) las estructuras in­
ternas y la cultura política de las or­
ganizaciones sociales movilizadoras 
influyen significativamente en la ten­
dencia a protestar y restringen su capa­
cidad para responder a cambios en las 
oportunidades políticas presentadas. 
La protesta se convierte en un factor 
crucial en el mantenimiento y la sobre­
vivencia de la organización cuando ésta 

no cuenta con los recursos necesarios 
para sostenerse o sostener sus deman­
das. 2) Aunque los cambios en los fac­
tores políticos no son los principales 
generadores de protesta, la actividad 
de protesta sí responde a los ciclos de 
las administraciones gubernamentales. 
3) No todas las organizaciones respon­
den de la misma forma a oportunidades 
políticas cambiantes. Esto depende de 
los recursos con los cuales cuenten, su 
cultura política y su nivel de institucio­
nalización. Las organizaciones que ten­
gan un historial de protesta son más 
proclives a continuar protestando, so­
bre todo si las protestas pasadas han 
dado frutos, creando así una percep­
ción positiva hacia la actividad de pro­
testa. Las organizaciones con mayor 
nivel de institucionalización tienden a 
protestar menos, sin embargo, la com­
petencia por el liderazgo interno incre­
menta la actividad de protesta de una 
organización cuando funciona como 
mecanismo de selección de líderes.

Cinco hipótesis resumen dichos ar­
gumentos. Para probar los argumentos 
derivados de la teoría de la moviliza­
ción de recursos, la autora propone dos 
hipótesis. La primera sugiere que la 
propensión a protestar es reflejo de las 
características organizacionales y socio­
lógicas de los movimientos sociales y 
éstas se observan en el tipo de recursos 
y en las estructuras internas de las orga­
nizaciones. La segunda hipótesis indi­
ca que la propensión a protestar refleja 
experiencias de protesta pasadas, lo 
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cual ayuda a acumular recursos y habi­
lidades para protestar al tiempo que da 
forma a la identidad del movimiento. 
Las dos siguientes hipótesis abordan 
argumentos de la teoría de las oportu­
nidades políticas. La tercera hipótesis 
sugiere que las organizaciones inde­
pendientes son más propensas a pro­
testar que las organizaciones aliadas a 
partidos políticos. La cuarta hipótesis 
indica que las organizaciones pueden 
disminuir o aumentar su actividad de 
protesta cuando un partido político 
aliado está en el poder. Finalmente, la 
quinta hipótesis proviene de la teoría 
de los marcos referenciales de identi­
dad de los movimientos sociales e indi­
ca que la propensión a protestar varía 
en forma sistemática durante el curso 
de una administración. 

El planteamiento de las hipótesis 
resulta un tanto problemático para rela­
cionar la operacionalización de las va­
riables empleadas en el estudio, ya que 
éstas no se mencionan concretamente 
en las hipótesis. En particular, la cuarta 
hipótesis presenta problemas de falsifi­
cación, ya que su planteamiento es en 
los dos sentidos posibles de la relación 
entre variables, por lo tanto, cualquier 
resultado que se obtenga en el análisis 
la comprueba. 

Los problemas más fuertes de esta 
investigación se derivan de la selección 
discriminatoria de los argumentos teó­
ricos utilizados. Bruhn arguye que las 
oportunidades políticas poco influyen 
en la actividad de protestas de las orga­

nizaciones sindicales y populares urba­
nas. Sin embargo, de las cuatro dimen­
siones que componen la estructura de 
oportunidades políticas (apertura rela­
tiva del sistema político, realineación 
de las élites políticas, presencia de alia­
dos en el poder y la capacidad y propen­
sión del estado a reprimir movimientos 
disidentes, McAdam 1996), Bruhn sólo 
utiliza la tercera. Sería conveniente 
que el estudio ofreciera también un 
análisis de las otras tres dimensiones 
para que su conclusión acerca del limi­
tado papel que desempeñan las opor­
tunidades políticas en la generación de 
protestas fuera más sólida. La autora 
reconoce las limitaciones de su estudio 
y menciona que un modelo completo 
debería incluir la capacidad de respues­
ta de los gobiernos, partidos políticos, 
legisladores e intereses internacionales 
(pp. 170-171). Dichos factores podrían 
estar relacionados con la apertura rela­
tiva del sistema político así como de 
forma indirecta con la realineación de 
las élites. Desafortunadamente la in­
formación sobre la presencia y posible 
represión a los actos de protesta por 
parte de las fuerzas del orden no es pú­
blica en ninguno de los dos casos estu­
diados. Esto último representa un pro­
blema para la medición de la capacidad 
y propensión del Estado a reprimir mo­
vimientos disidentes.

Igualmente la selección de argumen­
tos sobre las teorías de identidad de los 
movimientos sociales resulta limitada 
y más la medición de la misma por me­
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dio de la historia de protesta de las or­
ganizaciones y su actitud hacia ella. 

Sin embargo, el estudio de Kathleen 
Bruhn contribuye de manera significa­
tiva al entendimiento de la aparición y 
desarrollo de movimientos sociales ur­
banos en democracias jóvenes y en de­
sarrollo, ya que el grueso de la bibliogra­
fía sobre movimientos sociales sigue 
estando dominado por estudios sobre 
movimientos sociales en democracias 
estables y desarrolladas. 

Como bien identifica la autora en su 
libro, los mismos factores pueden repre­
sentar oportunidades u obstáculos para 
diferentes organizaciones dependien­
do de las características internas de las 
mismas, por lo tanto, el estudio sobre 
la actividad de protesta de las organiza­
ciones sociales debe combinar el análi­
sis de ciertos elementos estructurales, 
en especial sus relaciones con actores 
externos a las organizaciones, con carac­
terísticas internas de las mismas.
	

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Elecciones y política en América Latina, 
de Manuel Alcántara Sáez y Fátima Gar­
cía Diez (coords.), México, Porrúa-Ins­
tituto Electoral del Estado de México, 
2008, 382 pp.

Por María Laura Tagina
Universidad de Salamanca

Entre 2005 y 2006 se desarrolló en Amé­
rica Latina la agenda electoral más in­
tensa desde el retorno a la democracia; 

trece países de la región celebraron 
elecciones presidenciales o legislativas, 
dando lugar a una experiencia de re­
cambio pacífico de autoridades inédita, 
no sólo por su extensión sino también 
por su relevancia. El libro que aquí se 
reseña narra los pormenores de este 
verdadero rally electoral que testifica 
el avance en la dimensión electoral de la 
democracia latinoamericana y da cuen­
ta de los contextos, resultados y efectos 
de estos comicios en sus respectivos 
sistemas políticos. Los compiladores 
enfatizan el diferente grado de partidi­
zación de la política latinoamericana� 
como clave para la lectura de estos pro­
cesos electorales y cuestionan el inequí­
voco giro a la izquierda al que algunos 
comunicadores se han referido, advir­
tiendo que dicho sesgo es producto de 
analizar las tendencias generales del 
electorado basándose exclusivamente 
en los resultados presidenciales.� Junto 
a la introducción, catorce capítulos re­
corren las peculiaridades de los casos 
nacionales en los cuales la volatilidad 

� Al respecto véase Michael Coppedge 
“The dynamic Diversity of Latin American 
Party Systems”, Party Politics, 14(4), 1998, pp. 
547-568, y Scott Mainwaring y Edurne Zoco, 
“Secuencias políticas y estabilización de la 
competencia partidista: Volatilidad electoral en 
viejas y nuevas democracias”, América Latina 
Hoy, 46, 2007, pp. 147-171.

� En el mismo sentido, véase Dabène Oli­
vier (ed.), Amérique latine, les élections contre la 
démocratie? París, Editorial Press de Sciences 
Po, 2007. 


